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Resumen: En el año 466 un gálata llamado Áyax llegó a la Gallaecia y con la ayuda del rey suevo Remismundo convirtió a este grupo bárbaro al 
arrianismo. Este hecho se yergue como una de las prerrogativas del pacto de sumisión que este había llevado a cabo con el rey godo Teodorico II. 
Los suevos profesaron esta religión hasta aproximadamente el año 550 en que otro misionero, San Martín de Dumio, los convirtió al catolicismo. 
Nuestro objetivo en este artículo es analizar y reconsiderar la figura de Áyax, e intentar entrever en las pocas fuentes documentales disponibles 
del período, una vez que la Crónica de Hidacio de Chaves termina en el 468, cómo se habría desarrollado dicha conversión.
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The Arianization of the Suevi (466-550): a balance
Abstract: In the year 466 a Galatian named Ajax arrived to Gallaecia and with the help of the Suevian king Remismundo converted this barbarian 
group to Arianism. This fact is one of the prerogatives of the submission pact that he carried out with the Gothic king Theodoric II. The Suevi 
professed this religion until about the year 550, when another missionary, Martín of Dumio, converted them to Catholicism. Our aim in this article 
is to analyze and reconsider the figure of Ajax, and to glimpse in the few documentary sources available from the period, once the Chronicle of 
Hydatius of Chaves ends in 468, how this conversion would have developed.
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1. ANTECEDENTES

En el año 456 se produjo en Hispania la conocida como Batalla del Órbigo, en la que se enfrentaron el grupo bárbaro 
de los suevos, liderados por su rey Requiario, y el de los godos, liderados por Teodorico II.1 Esta batalla se saldó con una 
aplastante victoria del rey godo, que saqueó las importantes ciudades de Bracara Augusta2 y de Emerita,3 lo que supuso la 
pérdida del dominio y del poder territorial de los suevos en la mayor parte de la península ibérica. La muerte del emperador 
Ávito en la Galia provocó que el rey Teodorico II se volviese a esta diócesis, quedando los suevos en una débil situación y 
sin un liderazgo claro. Ello llevó a una época de lucha entre diferentes facciones por alzarse con la dignidad real de todo 
el conjunto bárbaro, que duró desde el año 456 hasta el 464. Durante este período en que se suceden diferentes régulos 
suevos, los godos no dejaron de intervenir en Hispania y de intentar extender su dominio sobre el grupo bárbaro derrotado. 
En el 458 llegó un primer ejército a la Bética, y al año siguiente, otro, ambos con el objetivo de establecer militarmente su 
dominio sobre Hispania.

Durante este período, Hidacio menciona la ida y venida de embajadas entre suevos y godos. Aunque no refiere cuál 
era su cometido, todo parece indicar que Teodorico II apoyó a una de las facciones suevas con el objetivo de unificar a los 
suevos y poner al rey bajo su sumisión. Se impuso así un nuevo monarca, Remismundo, el cual aparece mencionado por 
primera vez por Hidacio de Chaves en el año 464. Este reunificó a las distintas facciones y se convirtió en rey de todos los 
suevos. En un intercambio de embajadas, Teodorico II le envío no solo armas y regalos, sino también a su mujer, que el 
rey godo tenía en su poder.4 Este hecho ha sido interpretado de manera unánime como la adopción de Remismundo por 
Teodorico II como hijo en armas, lo que implicaba su sumisión a este rey y, por tanto, la sumisión de los suevos a los godos.5

Dos años después, en el 466, Hidacio nos informa de la llegada a la corte sueva de un misionero arriano, de nombre 
Áyax, que, con la ayuda del rey suevo Remismundo, expandió esta religión entre este grupo bárbaro. La importancia de 
este acontecimiento tiene su contrapunto en la falta de información que tenemos sobre el desarrollo de la conversión de 
los suevos. Hidacio no vuelve a mencionar esta cuestión, y tras su Crónica, que termina en el año 469, hasta el 550, en que 
otro misionero, Martín de Dumio, llega a la corte sueva para convertirlos al catolicismo, estamos en la penumbra.

Como señalaba Díaz Martínez, de la arrianización de Áyax no sabemos:

Si esto implicó una trasferencia de sacerdotes, si se elaboraron textos o se construyó una liturgia específica arriana, 
ya fuese en latín o en la lengua hablada por los suevos, [lo cual] es algo que nos es absolutamente desconocido. Por 
supuesto, tampoco sabemos si se construyeron iglesias específicas o se utilizaron otras anteriormente católicas.6

Nuestro objetivo en este artículo es reconsiderar la figura de Áyax y analizar las pocas fuentes disponibles para el 
período, para intentar entrever cómo se desarrolló este proceso de arrianización.

2. LA LLEGADA DE ÁYAX, EL APÓSTOL ARRIANO DE LOS SUEVOS (466)

Hidacio de Chaves nos informa de la llegada de este senior Arrianus de nombre Áyax a la corte sueva en el 466:

Aiax natione Galata effectus apostata et senior Arrianus inter Sueuos regis sui auxilio hostis catholicae fidei et diuinae 
trinitatis emergit. De Gallicana Gothorum habitatione hoc pestiferum inimici hominis uirus aduectum.7

Ajax, un apóstata gálata y senior arriano, se levantó entre los suevos, con la ayuda de su rey, como un enemigo de 
la fe ortodoxa y la divina Trinidad. Este nocivo veneno emanado de este hombre odioso fue transmitido desde el hogar 
galo de los godos.8

Isidoro de Sevilla, que le sigue en su información, también se hace eco de este fragmento, sin aportar ningún tipo de 
información novedosa al respecto:

1 Hyd., Chron., 166 [173]). Abreviaturas utilizadas: Hyd=Hidacio; Chron=Crónica; Conc=Concilio; Tol=Toledano; Mont=Montano; Ep=Epístola; 
Brac=Bracarense; Mart=Martín; Vigil=Vigilio; Tur=Toribio; Idac= Hidacio; Cep=Ceponio.

2 Hyd., Chron., 167 [174].
3 Hyd., Chron., 179 [186].
4 Hyd., Chron., 222 [226].
5 Claude 1978, 667; García Moreno 1982, 232; 1989, 67; 1997, 204-205; 2006, 49-50; Wolfram 1988, 181 y 202; Jiménez Garnica 1989, 

207; Rouché 1993, 287; Pampliega Nogués 1998, 347-348; Valverde Castro 1999, 306; Ubric Rabaneda 2003, 128-129; Isla Frez 2004, 419; López 
Sánchez 2010, 536.

6 Díaz Martínez 2011, 216.
7 Hyd., Chron., 228 [232]. 
8 Hyd., Chron., 228 [232]. Traducción propia de la versión inglesa del fragmento de Burgess (1993, 87), con pequeñas modificaciones. 

Hemos cambiado la traducción que propone para natione Galata, que dice «greek», por «gálata», y también hemos mantenido el original senior 
arriano, al considerar que su traducción, «leading», no es acertada. En el primer caso, creemos que al traducir Galata como «griego» en vez de 
como «gálata» se pierde cierta información, y en el segundo, creemos que senior debe considerarse un cargo religioso arriano y por tanto lo 
traducimos como tal. 
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En este tiempo, Ájax [sic], gálata de nación, hecho apóstata arriano, surgió entre los suevos, con la ayuda de su rey, 
como enemigo de la fe católica y de la divina trinidad, llevando de la región galicana de los godos este pestífero virus y 
contagiando a toda la nación de los suevos con esa enfermedad mortal.9

Este individuo es designado por Hidacio como Galata y como senior, dos términos que no han sido interpretados de 
forma unánime por parte de la historiografía. 

La interpretación tradicional del primero de ellos, más literal, es la que sostiene que deriva de la región de la Galacia, 
antigua región de Asia Menor que en este momento formaba parte del Imperio Romano de Oriente. Esta interpretación se 
apoya en el carácter helénico del antropónimo, así como en el hecho de ser el mismo lugar de origen de Ulfila, el obispo que 
había convertido a los godos al arrianismo en el siglo IV.10 Otra corriente interpreta el término Galata como sinónimo de 
galo, es decir, procedente de la Galia y no de Galacia.11 Zeiller, por su parte, interpretaba el término como «natif, ce semble, 
de la Galice»,12 hipótesis mucho más arriesgada.

El término senior, por su parte, ha sido interpretado por parte de la historiografía como un indicativo de la avanzada 
edad de este misionero arriano.13 Otra corriente, por su parte, considera el término un cargo religioso de la religión arriana, 
interpretación que cuenta con más seguidores y que parece, en nuestra opinión, más acertada.14

Hidacio señala que esta corriente religiosa procedía de la parte de la Galia donde estaba asentado el grupo bárbaro godo. 
Respecto a Áyax en concreto, no lo explicita, aunque ello ha sido inferido por la historiografía. Díaz Martínez, haciéndose 
eco de ello, señala, en su opinión, que «no queda claro si el apóstata Aiax es un enviado de la corte de Tolosa o residía desde 
hacía tiempo entre los suevos».15 Esta última posibilidad, no obstante, se yergue a nuestros ojos como más arriesgada, ya 
que Hidacio no señala que este ya se hubiese encontrado en la Gallaecia, y no se comprendería entonces por qué se habría 
llevado a cabo esta conversión en este mismo momento. La lectio facilior es la tradicional, esto es, la que sostiene que dicho 
proceso tuvo lugar en este exacto momento porque habría sido aquel en que habría llegado Áyax, así como la conversión 
católica se produjo años más tarde en el momento en que llegó a la corte sueva San Martín de Dumio.

La llegada de Áyax y el arrianismo, el hecho mismo de que su propagación se produzca entre los suevos, con la ayuda 
de su propio rey Remismundo, y teniendo en cuenta que en este momento este se encontraba sometido por juramento 
al godo Teodorico II, quien profesaba el arrianismo, ha llevado a la historiografía a sostener de forma mayoritaria que 
su propagación entre los suevos habría sido una obligación por parte del rey godo. En este sentido, estamos ante una 
afirmación clara y contundente de la sumisión de Remismundo y los suevos a Teodorico II.

La hipótesis tradicional y generalizada defiende que el rey godo habría buscado establecer, a través de la conversión 
de la estirpe regia reinante de los suevos, un vínculo más con Remismundo. Al mismo tiempo, también habría buscado 
remarcar la dependencia hacia sí mismo, como líder, de un rey y de un grupo bárbaro que no hacía mucho tiempo había 
sido una gran potencia militar. Rouché, por su parte, sostiene que «cette absorption germanique et arienne des Suéves est 
donc en même temps un reject absolu des intérêts romains»,16 como apunta también Valverde Castro, quien afirma que 
«hemos de ver un indicio claro de que el rey visigodo está poniendo en práctica una política exterior no solo completamente 
autónoma, sino incluso opuesta a los intereses imperiales».17

También se han postulado, no obstante, otras interpretaciones contrarias a esta hipótesis. Así, algunos historiadores, 
creen que esta conversión habría sido instigada por la mujer de Remismundo, a la que identifican como una hija de Teodorico 
II, y por tanto arriana, que se habría casado con el rey suevo Remismundo, hipótesis que no compartimos ya que no somos 
partidarios de identificar a dicha mujer con una hija del godo. Esta interpretación ha sido sostenida, entre otros, por Torres 
Rodríguez,18 Chaves19 o Pereda.20 Rouché, por su parte, sostiene que esta «arrianización» habría sido una consecuencia de 
la fusión entre godos y suevos y de la introducción de la ley gótica en este grupo bárbaro,21 hipótesis arriesgada que, con 
las fuentes disponibles, no se puede corroborar.

No tenemos ningún tipo de información respecto al porqué este individuo habría sido elegido para llevar a cabo esta 
empresa. Núñez García cree que su condición de apóstata «supondría un conocimiento previo de la fe nicena que le pudo 

9 Isid., Hist., 90. Seguimos la traducción castellana de Rodríguez Alonso (1975, 319).
10 Claude 1978, 655; Campos Ruiz 1984, 204; Burgess 1993, 119; García Moreno 1997, 205-206; 2006, 50; Isla Frez 2002, 337; Bernárdez 

Vilar 2004, 164; Núñez García 2010, 227.
11 Torres Rodríguez 1956, 793; 1963-1964, 85; 1977, 175; Mathisen 1997, 683.
12 Zeiller 1936, 291. Interpretación criticada por Thompson (1980, 81) y rechazada también por García Moreno (1997, 205).
13 Macías García 1921, 43; Reinhart 1952, 51; Tranoy 1974, 173; Torres Rodríguez 1977, 175; Bernárdez Vilar 2004, 139; López Silva 2004, 

91.
14 Zeiller 1936, 291; Maciel 1980, 497; Thompson 1980, 80; 1982, 207; Jiménez Garnica 1989, 207; Campos Ruiz 1984, 204; Díaz y Díaz 

1995, 236; Mathisen 1997, 683-684; García Moreno 1997, 206; 2006, 51; Isla Frez 2002, 337; Ubric Rabaneda 2003, 515; Núñez García 2010, 228.
15 Díaz Martínez 2011, 216.
16 Rouché 1993, 287.
17 Valverde Castro 1999, 307.
18 Torres Rodríguez 1956, 793.
19 Chaves 1957, 245.
20 Pereda 1960-1961, 83.
21 Rouché 1993, 287.
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situar como candidato perfecto a la hora de enfrentarse a la introducción del arrianismo en una región de fuerte tradición 
católica».22

Como han afirmado García Moreno23 y Pampliega Nogués,24 Áyax no habría venido solo, sino que probablemente vino 
acompañado de un grupo de clérigos de rango inferior, de los que no habría hecho mención Hidacio.

Macías García, por su parte, infiere a partir de los fragmentos de Hidacio e Isidoro que los suevos habrían sido católicos 
en este momento,25 aunque esta deducción no se aprecia en los fragmentos de ambos historiadores, y más bien parece 
que habrían sido paganos, como podemos inferir, al menos, del hecho de que uno de sus reyes, Requila, hubiese muerto 
pagano, como indica Hidacio en su obra.

Otra cuestión importante es la mención de Hidacio de que el arrianismo se yergue inter Sueuos regis sui auxilio. Aunque 
algún autor, como Thompson,26 cree que este regis hace referencia al godo Teodorico II, generalmente se ha sostenido que 
hace referencia al rey suevo Remismundo, interpretación que parece más aceptable. El arrianismo, por tanto, se habría 
expandido gracias al apoyo de este último rey.

En conclusión, con la llegada de este senior arriano, procedente de la Galia y con la ayuda del rey suevo Remismundo, 
se inició un largo período en la Gallaecia de conversión que, sin lugar a duda, tuvo que tener grandes consecuencias para 
la sociedad galaicorromana y sueva, cuya dimensión es imposible de establecer ante la falta de fuentes del período, como 
veremos.

3. EL PROCESO DE ARRIANIZACIÓN EN LA GALLAECIA: HIPÓTESIS

Debido al laconismo de Hidacio, se hace imposible establecer con exactitud el grado de implantación de la nueva 
religión. La historiografía se divide entre los que sostienen que habría afectado a todo el conjunto suevo, como apuntan, 
entre otros, Prieto Prieto,27 Pampliega Nogués28 o Díaz Martínez,29 y aquellos que creen que habría afectado particular y 
especialmente a la corte sueva y a los miembros más destacados de la nobleza, como sostienen Reinhart,30 Isla Frez,31 López 
Carreira,32 Silva33 o Barroso Cabrera.34

Asimismo, algunos historiadores, como López Sánchez35 o Núñez García,36 han inferido de ello, no solo que el colectivo 
humano de origen bárbaro englobado bajo el término genérico de suevos se habría convertido a esta corriente religiosa, sino 
también que se habría producido una propagación y se habría promovido la arrianización de los habitantes hispanorromanos 
que se encontraban bajo la soberanía directa de este grupo bárbaro y específicamente del rey Remismundo. Torres 
Rodríguez, por su parte, cree que «la masa del pueblo suevo, y aún quizá resulte exagerada la exclusión de sus dirigentes, 
debió de contagiarse en cambio de las supersticiones gallegas»,37 aunque ello es imposible de probar.

La profesión de la fe arriana por los suevos habría durado hasta mediados del siglo VI d. C., alrededor del año 550 d. 
C., en que un nuevo misionero, esta vez católico, Martín de Dumio o de Braga, reintroduce esta otra fe entre los suevos.

El arraigo de la arrianización durante los siguientes casi noventa años es, de igual forma, una cuestión sobre la que 
apenas podemos entrever nada debido a la falta de fuentes que traten de forma explícita este aspecto. La historiografía, 
basándose en la ausencia de menciones al arrianismo en los concilios I y II de Braga, de 561 d. C. y 572 d. C., respectivamente, 
así como en el hecho de que esta doctrina fue adquirida como una obligación por parte de los godos, ha inferido que el 
proselitismo arriano de Áyax durante el denominado «período oscuro o período arriano» habría sido superficial, aceptado 
solamente como una condición obligatoria impuesta por los godos. Entre los historiadores que han defendido esta posición, 
se encuentran, por ejemplo, Otero Pedrayo,38 Barlow,39 Torres Rodríguez,40 Prieto Prieto41 u Orlandis.42 Núñez García, por 
su parte, cree que el arrianismo perdió fuerza desde las primeras décadas del siglo VI d. C., al tiempo que el catolicismo 

22 Núñez García 2010, 227-228.
23 García Moreno 1997, 206; 2006, 51.
24 Pampliega Nogués 1998, 352.
25 Macías García 1921, 67-68.
26 Thompson 1980, 81.
27 Prieto Prieto 1975, 72.
28 Pampliega Nogués 1998, 352.
29 Díaz Martínez 2011, 215.
30 Reinhart 1952, 51-52 y 75.
31 Isla Frez 2000-2001, 43.
32 López Carreira 2008, 58.
33 Silva 2008, 47.
34 Barroso Cabrera 2018, 158.
35 López Sánchez 2010, 536.
36 Núñez García 2010, 229-230.
37 Torres Rodríguez 1977, 189.
38 Otero Pedrayo 1939, 82-83.
39 Barlow 1950, 04.
40 Torres Rodríguez 1977, 189 y 218.
41 Prieto Prieto 1975, 74.
42 Orlandis 1977, 100.
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inició una etapa de recuperación, apuntando que en el I Concilio Bracarense no se mencionó el primero porque ya estaría 
totalmente superado.43

Partiendo de esto, la historiografía ha considerado generalmente que los suevos nunca habrían llevado a cabo, durante 
el período arriano, ningún tipo de persecución sobre los católicos. Así, Torres Rodríguez opina que los suevos

no se mezclan en cuestiones religiosas ni persiguen a los católicos y les tiene sin cuidado los progresos del arrianismo en 
Galicia. Esta indiferencia en el orden religioso, se explica por su ruda mentalidad religiosa, que no les permitía apreciar 
las diferencias entre la doctrina católica y la arriana, o mejor dicho entre el Catolicismo y el arrianismo visigodo. Por eso 
reducen su coacción a prohibir estrictamente las manifestaciones externas de la liturgia, como el bautismo bajo la forma 
de triple inmersión; o a evitar la reunión de los obispos católicos.44

Prieto Prieto, por su parte, apunta hacia una interpretación semejante, aunque mostrándose reticente a la hipótesis 
de Torres Rodríguez según la cual el arrianismo de los suevos habría sido un espejismo político para contentar a los godos:

Parece que el arrianismo de los suevos no se tradujo en una persecución de los católicos. No nos atrevemos, sin 
embargo, a llegar hasta la suposición de Casimiro Torres que considera el arrianismo suevo como un mero antifaz por 
razones políticas. Es muy posible que el paso de Remismundo al arrianismo fuera político, pero es mucho suponer, 
sobre esta base, lo que Torres supone. Tampoco me parece base suficiente, para afirmar la existencia de persecución, la 
desaparición de algunas sedes de la época anterior, que puede deberse a otras causas.

Resumiendo: el paso de los suevos al arrianismo no significó persecución de la Iglesia Católica, que siguió desarrollando 
su vida, sacramental y litúrgica, a la luz del día, bajo el gobierno de los legítimos pastores.45

Carbajal Sobral, por su parte, cree que «el arrianismo suevo fue de conveniencia, no tan intransigente como en el resto 
de la Península; en definitiva, el pueblo no reparaba en los matices dogmáticos y morales que pudiesen diferenciar la 
religión católica […] de la herejía arriana»;46 y López Carreira, por la suya, cree en la «idea de que ao longo deses oitenta e 
cinco anos de arrianismo oficial nunca se adoptou ningunha medida coercitiva contra o catolicismo».47

Lo cierto es que los pocos indicios que podemos encontrar en las fuentes no permiten saber el grado de arrianización, 
cómo se llevó a cabo o el grado de aceptación por parte de los suevos e hispanorromanos.

4. �LAS POSIBLES REPERCUSIONES DE LA «ARRIANIZACIÓN» EN LAS RELACIONES ENTRE LOS SUEVOS, LOS 
GALAICORROMANOS Y LOS GODOS

Generalmente, la historiografía ha sostenido, partiendo especialmente del hecho de que los suevos habrían seguido 
profesando el arrianismo desde el 466 d. C. —al menos formalmente— hasta mediados del siglo VI d. C., así como de la 
existencia de una frontera que parece inalterada y firme durante décadas entre ambos reinos, que este grupo bárbaro 
habría sido súbdito y habría estado sometido durante estos casi noventa años a los godos. Su único objetivo, desde la 
perspectiva de este planteamiento, habría sido no molestar a estos para no ofenderles y evitar un enfrentamiento que 
acabase con su existencia misma como grupo independiente. Entre algunos de los autores que han defendido esta postura, 
encontramos a Torres Rodríguez,48 Díaz Martínez49 o Silva y Xavier,50 entre otros.

De la misma manera, parte de la historiografía ha inferido, partiendo de la inexistencia de fuente alguna conocida para 
esta época que mencione ataque alguno entre suevos e hispanorromanos, que las relaciones entre ellos habrían sido 
pacíficas y cordiales, manteniendo entre ambas comunidades una convivencia sin graves incidentes. Así lo han apuntado, 
entre otros, Torres Rodríguez,51 Beltrán Torreira,52 Díaz Martínez,53 o Sánchez Chouza.54

Esta corriente interpretativa es una interpretación ex silentio, pues toma como argumento la inexistencia de información 
alguna que diga lo contrario.

43 Núñez García 2010, 198-199. Este historiador considera que el hecho de la carta de Vigilio a Profuturo donde se afirma que ciertos 
individuos pretendían volver a la fe católica sugiere la recuperación de la ortodoxia en esta época y la pérdida de profesión del arrianismo.

44 Torres Rodríguez 1963-1964, 94-95; 1977, 189.
45 Prieto Prieto 1975, 73-74.
46 Carbajal Sobral 1999, 142.
47 López Carreira 2008, 58.
48 Torres Rodríguez 1963-1964, 94 y 96; 1977, 188-189 y 191-192. El autor cree que los reyes suevos no habrían dado un paso sin el 

consentimiento de los godos, señalando incluso que las monedas del reino suevo imitan incluso las del grupo bárbaro instalado en Aquitania. En 
este sentido, considera que los reyes suevos habrían venido a sustituir a los duques godos de otras regiones por ellos puestos.

49 Díaz Martínez 1986-1987, 224; 2007, 371-372.
50 Silva y Xavier 2015, 06-07. Las autoras consideran que la independencia sueva habría sido únicamente nominal, pero que en realidad 

todo movimiento por su parte habría estado sujeto a la relación de fuerza militar y demográfica de los godos.
51 Torres Rodríguez 1977, 191.
52 Beltrán Torreira 1989, 70.
53 Díaz Martínez 2011, 121.
54 Sánchez Chouza 2017, 101.
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Partiendo de este silencio en las fuentes, otra corriente, mucho más minoritaria, sostuvo todo lo contrario, esto es, que 
los suevos habrían llevado a cabo una persecución de los católicos.55

No obstante, como se observa durante el reinado del rey suevo Requiario, donde vemos a un grupo bárbaro suevo 
que fue enemigo, aliado y otra vez enemigo de los godos y romanos en unos ocho años, las relaciones diplomáticas son 
una cuestión muy voluble en la Antigüedad Tardía. Partiendo de esta constatación, durante los casi 90 años que duró el 
período arriano, las relaciones entre ambos grupos debieron haber variado enormemente, dependiendo del contexto 
político de cada momento, aunque en unos extremos que desconocemos debido a la inexistencia de fuentes documentales 
al respecto. El argumento ex silentio no es válido, en nuestra opinión, para sostener que los suevos se habrían mantenido 
durante todo el período arriano como un reino sometido a los godos, ni tampoco para sostener que no se habría producido 
ningún tipo de confrontación entre suevos e hispanorromanos.

5. LA INVISIBILIDAD DEL ARRIANISMO EN LA GALLAECIA Y ALGUNOS INDICIOS DE SU DESARROLLO

Con el fin de la Crónica de Hidacio, en el 468 d. C., perdemos a la única fuente conocida que nos informa sobre el devenir 
del grupo bárbaro suevo en el noroeste peninsular. Desde ese año hasta mediados del siglo próximo, el 550 d. C., carecemos 
de cualquier tipo de fuente documental cuyo objeto de estudio o centro de interés radique en esta parte de la península y 
en el devenir del reino suevo, como había sido Hidacio para las décadas precedentes. Para intentar salvar esta gran laguna 
histórica y llenar el vacío existente, debemos apoyarnos en las fuentes de la época que, aunque no tratan especialmente 
este territorio y no tienen por objeto los problemas intrínsecos del grupo bárbaro suevo durante el período, quizás puedan 
aportarnos algún tipo de información. Igualmente, debemos intentar analizar algunos cambios y permanencias que se 
habrían producido en esta época en el noroeste peninsular, comparando diacrónicamente la situación política y religiosa 
entre los años precedentes al 469 d. C. y los posteriores a mediados del siglo VI d. C.

5.1. El obispo Marciano en el II Concilio de Toledo (530 d. C.): ¿Un obispo de la Gallaecia?

Una de las fuentes religiosas en las que se ha apoyado parte de la historiografía para intentar escudriñar qué es lo que 
habría sucedido en el noroeste peninsular han sido las actas del II Concilio de Toledo, celebrado alrededor del año 530 d. 
C. En estas, aparece el nombre de un obispo católico, Marciano (o Marraciano), el cual aparece citado como uno de los 
firmantes de las actas de la siguiente manera: «Marciano, en nombre de Cristo obispo, por causa de la fe católica exiliado en 
la ciudad de Toledo, asistí y suscribí las constituciones de mis santos hermanos en el día y año mencionados más arriba».56

Si bien no existe fuente que mencione la sede de procedencia de este obispo, se ha identificado a Marciano como un 
obispo católico procedente de alguna sede de la Gallaecia que habría sido desterrado o se habría visto en la necesidad 
de exiliarse al reino godo. Como obispo de Astorga le ha identificado Barroso Cabrera,57 quien a su vez le identifica con el 
obispo exiliado mencionado en la epístola de Montano, el metropolitano de Toledo, Toribio,58 sosteniendo que «la sede 
que regía Marracino no pertenecía al reino visigodo sino a un reino que era hostil a la fe católica», negando que pudiese 
haber pertenecido al reino vándalo porque «el reinado de Hilderico […] no se caracterizó precisamente por su hostilidad 
hacia sus súbditos católicos».59 Este historiador concluye que debemos «enmarcar su presencia en el sínodo toledano de 
531 dentro del contexto de hostilidad que por aquel entonces vivían suevos y visigodos», y que «resulta plausible que el 
obispo destinado a tierras segovianas hubiera sido expulsado de alguna sede de la Gallaecia (seguramente Astorga) por su 
oposición a los planes de la monarquía de instaurar el arrianismo».60

Esta interpretación, no obstante, no es más que una posibilidad que carece de apoyo documental explícito. De hecho, 
la teórica hostilidad mencionada entre suevos y godos para este año 530 d. C. es una posibilidad para la que no tenemos 
confirmación, pues carecemos de fuente alguna que nos proporcione información al respecto. De la misma forma, tampoco 
tenemos fuente alguna que nos informe de un proceso hostil de arrianización en la Gallaecia en esta época. Y más aún, 
el hecho de que Marciano hubiese sido desterrado «por causa de la fe católica», no implica que tenga relación con el 
arrianismo, sino que podría haber sido ser expulsado por alguna facción priscilianista, al igual que ocurrió en el año 400 
donde el obispo de Ortygio fue expulsado por estos, como ha señalado Martin.61

De esta fuente, por tanto, no podemos obtener información fiable sobre el período arriano de los suevos.

55 Fernández Alonso 1903, 135.
56 Conc. Tol. II, a. 430. Seguimos la traducción de Vives 1963, 46.
57 Barroso Cabrera 2018, 167.
58 Barroso Cabrera 2018, 165-167.
59 Barroso Cabrera 2018, 166.
60 Barroso Cabrera 2018, 167.
61 Martin 1998, 423.
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5.2. Las cartas de Montano, metropolitano de Toledo (530)

Otra de las fuentes principales para intentar llenar la laguna histórica del período arriano suevo son las conocidas como 
«cartas de Montano». Se trata de dos epístolas que fueron anexadas a las actas del II Concilio de Toledo, escritas por el 
obispo metropolitano de Toledo, Montano, alrededor del año 530, con destino a ciertos presbíteros de Palencia62 y a un tal 
Toribio, cuyo origen es desconocido.63

En ambas cartas, Montano reprende a los presbíteros de Palencia, entre otros extremos, por permitir que obispos de 
otra provincia hubiesen consagrado las iglesias y basílicas del territorio palentino.

Hemos sabido, asimismo, que invitáis a la consagración de basílicas a obispos de un territorio extranjero. Si bien 
están unidos a nosotros en Cristo por una misma fe, sin embargo, es sabido que esto no se ajusta ni a los privilegios 
de la provincia ni a los intereses de nuestro gran señor, pues ya ha llegado hasta él el rumor de un comportamiento 
semejante.64

Hemos conocido, asimismo, que unos hermanos nuestros, obispos de un territorio extranjero, acuden a esos lugares 
invitados por la necesidad de consagrar basílicas.65

Gran parte de la historiografía ha seguido una corriente interpretativa que sostiene, partiendo de la posición de Palencia 
en la más que difusa frontera en esta época, entre el territorio sometido al grupo bárbaro suevo y el territorio sometido 
a los godos, que los alienae sortis episcopi que habrían sido llamados para consagrar las basílicas del territorio palentino, 
habrían sido obispos procedentes del territorio bajo dominio suevo.66

Asimismo, algunos autores han identificado al destinatario de la segunda carta, Toribio, como el obispo de la sede 
eclesiástica de Asturica, ciudad que se encontraba dentro de los límites territoriales del reino suevo en esta época. Entre 
ellos se encuentra Martínez Murguía.67 Este creía que Montano, metropolitano de Toledo, habría estado reclamando a 
Toribio antiguos territorios del convento asturicense, que ahora habrían quedado dentro del territorio sometido a los 
godos.68 Asimismo, este historiador identifica a los «feroces cohabitadores», que Montano señala que habrían convivido 
con Toribio, con individuos suevos,69 concluyendo que estamos ante «la prueba de que los suevos empezaban a ceder ante 
la iglesia, y la de que esta empezaba asimismo á [sic] conocer de nuevo el monacato».70 Otro historiador que también le 
ha considerado obispo de Asturica ha sido Isla Frez,71 quien apunta que Toribio podría haber estado exiliado en territorio 
godo,72 identificando a los idólatras a los que había combatido73 y a los feroces animi74 mencionados en la carta con 
individuos suevos, concluyendo de forma similar a Martínez Murguía que Toribio «pudo tener un papel importante en 
obtener de los bárbaros cierto acercamiento religioso».75

No obstante, ambas identificaciones, la de los alienae sortis episcopi y la del cargo eclesiástico exacto y la sede de 
procedencia de Toribio, son cuestiones cuyo debate está abierto y que no presentan, en ninguna carta, pruebas explícitas 
que permitan sostener tales identificaciones con rotundidad. En este sentido, respecto a los primeros, ya Martin descartaba 
la hipótesis principal —la que les identifica con obispos procedentes de sedes en territorio suevo—, amparándose en el 
exacto significado de sors como «territorio» y no como reino, y en el hecho de que la presencia de estos obispos ajenos 
perjudica los prouinciae priuilegiis, concluyendo que Montano estaba criticando la intromisión de los obispos «ajenos a 
la provincia, y no necesariamente al reino visigodo».76 Partiendo de ello, considera que el obispo toledano habría estado 
mostrando su descontento contra obispos procedentes de las provincias lusitana o cartaginense que habrían estado 
menoscabando su autoridad en la provincia eclesiástica Carpetania uel Celtiberia.77 De forma similar lo sostiene también 

62 Mont., Ep. ad fratres filiosque territorii Palentini.
63 Mont., Ep. ad Turibium.
64 Mont., Ep. ad fratres filiosque territorii Palentini. Seguimos la traducción de Martín-Iglesias, Díaz Martínez y Vallejo Girvés 2020, 344.
65 Mont., Ep. ad Turibium. Seguimos la traducción de Martín-Iglesias, Díaz Martínez y Vallejo Girvés 2020, 347.
66 Vives 1963, 49; Orlandis 1977, 85; Alonso Ávila 1985, 273; García Moreno 1997, 208; Cardelle de Hartmann 1998b, 97; Livermore 1998-

2002, 164; Isla Frez 2000-2001, 47-49; López Carreira 2008, 79; Ubric Rabaneda 2015, 219-220; Barroso Cabrera 2018, 148 y 152; Martín-Iglesias, 
Díaz Martínez y Vallejo Girvés 2020, 338.

67 Martínez Murguía 1888, 243.
68 Martínez Murguía 1888, 126.
69 Martínez Murguía 1888, 130.
70 Martínez Murguía 1888, 244.
71 Isla Frez 2000-2001, 46. Este autor cree que el antropónimo mismo de este individuo puede ser un indicativo de que estamos ante un 

descendiente del obispo de Asturica del siglo V d. C. de igual nombre, con lo que el cargo eclesiástico habría podido permanecer en la misma 
familia. Asimismo, en la página 47, n. 17 apunta la posibilidad de que pueda ser identificado con el obispo de Braga, aunque no se decanta por 
ella. 

72 Isla Frez 2000-2001, 50. Este autor considera la posibilidad que podría haber estado exiliado por dificultades con el arrianismo suevo o 
motivos políticos, pero concluye que parece más probable que hubiesen sido conflictos con los priscilianistas los que habrían motivado su exilio.

73 Isla Frez 2000-2001, 43. Así lo concluye partiendo de la presunción de que entre los suevos habría «cierto nivel de paganismo bárbaro, 
quizá meramente residual», en contra de lo que opinaba de los godos, en tanto el cristianismo arriano de estos era de larga tradición.

74 Isla Frez 2000-2001, 43. El autor concluye que la expresión, si bien podría ser aplicada también a los godos, tiene más sentido de concebir 
pensando en los suevos, puesto que era entre los godos entre los que vivía y además era a estos a quien tenía intención de buscar a por ayuda.

75 Isla Frez 2000-2001, 43. Igualmente, en la página 54 afirma que hacia los suevos Toribio «había realizado una influencia beneficiosa para 
su acercamiento al catolicismo».

76 Martin 1998, 408.
77 Martin 1998, 405-410.
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Díaz Martínez, quien indica que «la explicación [de que se trata de obispos procedentes del territorio suevo], aunque 
plausible, no está avalada por las fuentes», concluyendo «más probable que la preocupación de Toledo […] se refiera a 
la intromisión de sacerdotes procedentes de la Tarraconense».78 En este sentido, mejor que entender por prouincia las 
demarcaciones territoriales bajorromanas, debemos entender el término haciendo referencia a nuevas demarcaciones 
territoriales que habrían surgido tras la desaparición del Imperio Romano, y que se muestran, por ejemplo, en la Crónica 
de Juan de Bíclaro, donde designa como prouincia las de Cantabria, Sabaria y Oróspeda. 

Asimismo, la identificación de Toribio como obispo de Asturica tampoco cuenta con argumentos explícitos. De hecho, 
la hipótesis tradicionalmente seguida le identifica como obispo de Palencia, en territorio godo,79 e incluso su condición de 
obispo está en entredicho. En este sentido, Martin cree que se trata simplemente de un «enviado especial» en el territorio 
de Palencia con cometidos de supervisión pastoral y litúrgica, en una región donde catolicismo, priscilianismo, arrianismo 
e incluso paganismo habrían convivido,80 mientras que Barroso Cabrera cree que se trataría de un individuo al que el 
metropolitano de Toledo, Montano, iba a proponer como obispo de Palencia, cuya sede habría estado entonces vacante81.

En conclusión, parece arriesgado vincular a los suevos, o a individuos procedentes del territorio bajo su soberanía, con 
estas dos cartas y lo mencionado en ellas, pues no existe ningún tipo de mención explícita al respecto. De igual modo, 
resulta especulativo inferir, a partir de unas fuentes tan controvertidas, que estamos ante los indicios de que, por estos 
años, el arrianismo suevo habría estado perdiendo fuerza en favor del catolicismo. Estas fuentes, en nuestra opinión, no 
permiten obtener tampoco información sobre el período arriano de los suevos.

5.3. La carta de Vigilio, papa de Roma, a Profuturo, metropolitano de Braga (538)

Otra de las fuentes documentales que es utilizada generalmente para el análisis y estudio del período arriano en la 
Gallaecia es una epístola enviada a la sede bracarense por el papa de Roma, Vigilio (535-555), con fecha del 29 de junio del 
año 538. Esta carta fue la respuesta a una anterior, hoy perdida, enviada al papa Silverio (536–537) por el metropolitano de 
Braga, Profuturo, con una serie de preguntas respecto de diversas cuestiones de índole litúrgica y doctrinal. Si bien la carta 
de Profuturo se perdió, la contestación de Vigilio se ha conservado en las actas del I Concilio Bracarense (561), donde las 
prescripciones litúrgicas y doctrinales fueron ratificadas y aceptadas.82 Esta carta también es mencionada en otra de Martín 
de Braga al obispo Bonifacio titulada De Trina Mersione.83

En la epístola, se muestran las dudas de Profuturo respecto a diversas cuestiones de índole litúrgica y teológica en 
relación con la problemática priscilianista y arriana en que convivía día a día con su grey.84

Importante para nuestro estudio es especialmente la cuestión que trata la epístola acerca de los individuos apóstatas 
arrianos que son nuevamente bautizados en la fe católica, y que dice lo siguiente:

(III) Sobre aquellos que son bautizados de nuevo por los arrianos.
Asimismo qué establecieron las resoluciones de nuestros antecesores en virtud de los distintos órdenes y edades a 

propósito de aquellos que, una vez recibida la gracia del bautismo de la salvación, tras ser bautizados de nuevo entre 
los arrianos, son tratados por el profundo abismo de la muerte, dado que están organizadas de acuerdo con múltiples 
apartados, os hemos enviado estos capítulos, que hemos copiado de nuestro archivo, añadidos al final de estos otros. 
No obstante, convendrá que a este respecto tu caridad tenga en cuenta especialmente que, puesto que esta iniquidad 
se produce entre las gentes como resultado de muchos pecados diferentes, queda a tu criterio, hermano, y al de los 
restantes obispos en sus diócesis que, si la intensidad de la compunción del que se haya arrepentido es tenida por una 
verdadera devoción, ésta sea merecedora del perdón. No obstante, la reconciliación de éstos no se lleva a cabo por esa 
imposición de la mano que se realiza invocando al Espírito Santo, sino por esa otra que se enriquece con los frutos de la 
penitencia y se completa con la restitución de participar en la sagrada comunión.85

De esta epístola en su conjunto se constata, como señalaban, entre otros, Reinhart,86 Prieto Prieto,87 Torres Rodríguez,88 
García Moreno,89 Thompson,90 López Carreira,91 Núñez García,92 Silva93 o Díaz Martínez,94 la existencia de libertad y 

78 Díaz Martínez 2006, 54.
79 Alonso Ávila 1985, 273; Cardelle de Hartmann 1998b, 97; Núñez García 2011, 99.
80 Martin 1998, 410-418.
81 Barroso Cabrera 2018, 150-152.
82 Conc. Brac. I, a. 561.
83 Mart. Brac., De Trina Mersione, 2.
84 Díaz Martínez 2021, 645.
85 Vigil., Ep. ad Profuturum, III. Seguimos la traducción de Martín-Iglesias, Díaz Martínez y Vallejo Girvés 2020, 354-355.
86 Reinhart 1952, 76.
87 Prieto Prieto 1975, 73.
88 Torres Rodríguez 1977, 189.
89 García Moreno 1981, 303; 1997, 206; 2006, 51.
90 Thompson 1982, 204-205.
91 López Carreira 1996, 36; 2008, 58.
92 Núñez García 2001a, 363.
93 Silva 2008, 47.
94 Díaz Martínez 2021, 645.
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autonomía hacia la Iglesia católica por parte de la dinastía sueva arriana reinante; Iglesia cuya jerarquía podía comunicarse 
con el exterior sin ningún tipo de impedimento, que tenía libertad de movimientos, que incluso podía hacer proselitismo 
del catolicismo en detrimento del arrianismo, y también edificar y restaurar iglesias. 

Partiendo del pasaje citado que hace referencia explícitamente a los arrianos, se constata la existencia de individuos 
apóstatas del catolicismo, que fueron rebautizados en el arrianismo y que ahora querían volver a la fe católica. No existe 
ningún argumento para sostener que estos sujetos eran étnicamente suevos, como apuntan Torres Rodríguez95 o Carbajal 
Sobral96. En la epístola se individualiza a los sujetos desde un punto de vista religioso y no étnico, en la consideración de que 
se podría estar haciendo referencia tanto a unos como a otros.

Aunque no podemos aseverarlo, parece que este nuevo bautizo cristiano se hacía sin la presión de ningún tipo de poder, 
ya hubiese sido político o eclesiástico. Partiendo de ello, y también de la no mención del arrianismo en los dos concilios 
suevos del 561 y 572, respectivamente, García Moreno consideraba que el proceso de conversión de la monarquía sueva 
al catolicismo ya estaba en marcha,97 y Núñez García, por su parte, sostenía que esta conversión de individuos arrianos 
al catolicismo sugiere que este se encontraba en una fase de recuperación en esta época. El autor cree que en el último 
tercio del siglo V d. C. el arrianismo suevo pudo haber sufrido un proceso expansivo, que alcanzaría también a algunos 
galaicorromanos, y que a comienzos del siglo VI d. C., quizás tras la muerte de Áyax, se produjo un punto de inflexión en el 
cual el catolicismo volvió a cobrar fuerza.98

Esta interpretación de los hechos, en nuestra opinión, es arriesgada debido a la escasa información documental de la 
que parten. No sabemos qué habría motivado dichas conversiones, ni tampoco si se habrían dado a la inversa, esto es, que 
individuos católicos se hubiesen estado convirtiendo al arrianismo en esta época.

Díaz Martínez, por su parte, cree que las conversiones de galaicorromanos al arrianismo, son una estrategia de la 
población de acercamiento y acomodamiento con el poder suevo, arriano, que gobernaba,99 hipótesis ciertamente 
interesante, a pesar de la inexistencia de casos concretos explícitos que la corroboren fehacientemente.

Lo que sí es cierto es que esta fuente nos refiere un estado de cierta concordia en el aspecto religioso, y que la realeza 
sueva no parece haberse inmiscuido de manera autoritaria y belicosa. De lo poco que sabemos, parece concluirse que en 
Bracara Augusta existía en este momento un clima propicio a la «permeabilidad de creencias»,100 sin una unidad doctrinal 
clara donde los galaicorromanos podían seguir o profesar ciertas creencias y prácticas heterodoxas, sin saber siquiera que lo 
eran. Un ejemplo de la primera situación son las dudas que el propio Profuturo tenía sobre aspectos tales como el bautismo 
o la celebración de la Pascua.101 En este sentido, Ferreiro sostiene que, a pesar de las menciones en las fuentes de este 
momento al priscilianismo, esta secta ya no existía en este momento como tal, siendo un tópico que enmascaraba algunas 
desviaciones doctrinales.102 Igualmente, dicha permeabilidad se observa en el hecho de que algunos galaicorromanos se 
alejaban o se acercaban al arrianismo en diferentes momentos de su vida, como nos muestra la carta.

La epístola, asimismo, menciona también el envío de reliquias a Profuturo por parte de Roma:

Te comunicamos, asimismo, que hemos enviado a tu amada persona las santas reliquias de los bienaventurados 
apóstoles y los mártires, tal y como esperabas, y confiamos en que vuestra fe se verá aún más reforzada en adelante por 
los méritos de éstos.103 

Del modo de expresarse en ella, se entiende que dichas reliquias son un medio para asegurarse una mayor influencia de 
la Iglesia católica sobre los fieles bracarenses.104 Ello se puede relacionar con la permeabilidad de creencias de la que hemos 
hablado. Su objetivo era conseguir que la sociedad galaicorromana se sintiese atraída con más ahínco hacia la fe ortodoxa, 
en detrimento del arrianismo u otras prácticas doctrinales heterodoxas.

5.4. La supuesta prohibición sueva de celebrar concilios católicos durante el período arriano

Otra fuente de la que se ha intentado extraer información respecto al período arriano de los suevos son las actas 
del I Concilio Bracarense de 561. Las palabras con las que el metropolitano de Braga, Lucrecio, abrió el sínodo episcopal 
en este año, según las actas conservadas del mismo, han dado pie a sostener que los suevos asentados en el noroeste 
peninsular habrían prohibido o impedido hasta ese momento la celebración de un concilio católico en el territorio sobre el 
que ejercían su jurisdicción. El texto en cuestión dice lo siguiente: 

95 Torres Rodríguez 1977, 301.
96 Carbajal Sobral 1999, 325.
97 García Moreno 2006, 51. Este autor señala igualmente que «aprovechando las nuevas debilidades godas en las Españas tras el 526 la 

Iglesia católica galaica ya trató de extender su influencia sobre la Tierra de Campos bajo el dominio godo, causando la lógica alarma y oposición 
de éste» (García Moreno 2006, 51-52).

98 Núñez García 2010, 198 y 200.
99 Díaz Martínez 2021, 646.
100 Díaz Martínez 2021, 646.
101 Díaz Martínez 2021, 647.
102 Ferreiro 2007, 474; 2010, 313; 2020, 275; Martín-Iglesias, Díaz Martínez y Vallejo Girvés 2020, 351; Serrano Madroñal 2021, 599.
103 Vigil., Ep. ad Profuturum, V. Seguimos la traducción de Martín-Iglesias, Díaz Martínez y Vallejo Girvés 2020, 356.
104 Díaz Martínez 2011, 220; 2021, 647; Guiance 2019, 119; Martín-Iglesias, Díaz Martínez y Vallejo Girvés 2020, 350. 
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Hace ya mucho tiempo, santísimos hermanos, que según las disposiciones de los venerables cánones y los decretos 
de la disciplina católica y apostólica, deseábamos celebrar una asamblea episcopal de todos nosotros, la cual no sólo 
es conveniente para las normas y reglas eclesiásticas, sino que también robustece los vínculos de la caridad fraterna 
al buscar entre sí en saludable confrontación, congregados todos juntos los obispos, en nombre del Señor, aquellas 
cosas que conforme a la doctrina apostólica producirán la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. Mas ahora, que 
el piadosísimo y gloriosísimo hijo nuestro, inspirándole el Señor nos concedió por su real mandato el por nosotros tan 
deseado día de esta asamblea, si lo tenéis por bien tratemos primeramente de lo que toca a la fe católica.105

Partiendo de estas palabras, autores como Sotomayor y Muro106 o Thompson,107 han interpretado que un concilio 
católico no se habría producido con anterioridad debido a la prohibición que habría existido por parte de los distintos reyes 
suevos. Barlow,108 Torres Rodríguez,109 Thompson,110 Ferreiro111 o Cardelle de Hartmann,112 por su parte, creen que no se 
habría podido celebrar durante el período arriano.

No obstante, esta teórica prohibición sueva no es mencionada de forma explícita y clara en las palabras de Lucrecio que 
hemos citado. El metropolitano afirma que, hasta ese momento, año 561, no habría surgido «la necesidad» de celebrar un 
concilio. Esta necesidad surge en ese año concreto, por algún motivo específico que no cita, y parece que su convocatoria 
habría venido motivada o instigada por orden y mandato del rey suevo Ariamiro. Inferir de ello que los suevos habrían 
mantenido la prohibición de convocar concilios católicos es ir, en nuestra opinión, más allá de lo que el propio texto permite; 
por otro lado, esta prohibición también habría existido, en el teórico caso de haberlo hecho alguna vez, desde el año 409 
en que este grupo se asentó en este territorio, pues desde ese momento no hay constancia de que se hubiese convocado 
concilio católico alguno en la zona de dominio de este grupo bárbaro. En este sentido, ya García Moreno señalaba que

le sens littéral du texte ne permet pas une telle conclusion. En fait, l’impossibilité de réaliser des réunions conciliaires 
pourrait venir du fait que deux sièges épiscopaux appartenant à deux anciennes provinces ecclésiastiques, la Galice et 
la Lusitanie, étaient alors soumises aux rois suèves, qui avaient des évêchés placés sous l’autorité des rois wisigoths de 
Tolède. Et nous savons que ces derniers regardaient d’un mauvais œil la possibilité de tenir des réunions ecclésiastiques 
qui ignoraient la réalité de la frontière entre les Suèves et les Wisigoths, même si elles étaient conformes aux usages 
canoniques de l’Église.113

E igualmente Núñez García, quien afirma que «las causas de que no se celebrasen concilios en Gallaecia no son claras 
y la responsabilidad sueva es discutible»114. Este autor establece un paralelo entre una epístola que Toribio de Astorga 
había enviado a mediados del siglo V d. C. al obispo de Roma, el papa León I115, y la de Profuturo de Braga al obispo Silverio 
alrededor del año 538,116 concluyendo que, en ambos casos, ambos obispos únicamente buscaron ayuda respecto de 
cuestiones litúrgicas y doctrinales concretas a través de cartas, pero nunca llegaron a convocar un concilio o un sínodo 
episcopal. Este historiador focaliza, asimismo, en que la epístola de Profuturo mostraba, como hemos visto anteriormente, 
la libertad de movimientos y de correspondencia de que gozaba la jerarquía católica durante el período arriano en la 
Gallaecia, lo que le lleva a dudar acerca de esa teórica prohibición sueva de convocar concilios. Y también lleva a cabo una 
comparativa con el reino arriano de los godos, en donde sí se permitió la celebración de concilios católicos.

En conclusión, la no realización de concilios católicos no parece haber venido motivada por una prohibición sueva, 
sino, con más probabilidad, por problemas de orden interno de la jerarquía católica, la cual no habría visto la necesidad ni 
el carácter oportuno de convocar tal sínodo episcopal hasta el 561 d. C., o al menos, no se habrían dado las condiciones 
necesarias para llevarse a cabo, sin que en ello hubiesen tenido que ver los suevos.

5.5. La ordenación de obispos arrianos en la Gallaecia: una cuestión difícil

Como hemos señalado anteriormente, del proceso de introducción del arrianismo en el reino suevo apenas sabemos 
nada, pues no existe ningún tipo de fuente documental que haga referencia a tal extremo, ni tampoco ningún texto de 
algún cargo eclesiástico de esta fe. 

Un aspecto importante sobre esta cuestión es el de la política que se habría seguido respecto a los obispos católicos, si 
se les habría perseguido u obligado a apostatar, y la posibilidad de que ahora hubiesen surgido obispos arrianos paralelos a 

105 Conc. Brac. I, a. 561. Seguimos la traducción de Vives 1963, 65.
106 Sotomayor y Muro 1979, 392.
107 Thompson 1982, 205-206.
108 Barlow 1950, 04 y 80.
109 Torres Rodríguez 1963-1964, 94 y 95; 1977, 189, 222 y 273. Este autor considera que no se habrían celebrado concilios arrianos por 

miedo a malquistarse con los godos.
110 Thompson 1969, 35.
111 Ferreiro 1981, 19; 1983, 375-376.
112 Cardelle de Hartmann 1998a, 287.
113 García Moreno 1997, 207-208.
114 Núñez García 2001b, 327-328.
115 Tur., Ep. ad Idac. et Cep.
116 Núñez García 2001b, 327-328.
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los católicos. Uno de los autores que se ha centrado en esta cuestión ha sido Núñez García, quien defendía que la hipótesis 
más lógica es que no se hubiese perseguido a los obispos católicos ni se hubiese nombrado obispos arrianos nuevos:

Cabe pensar que la política que puso en marcha Ayax […] se desarrolló en términos que no afectaron directamente a 
la jerarquía, es decir, no conllevó el nombramiento de arrianos para sedes episcopales. No está claro el beneficio que una 
medida en este sentido podría tener y, sin embargo, son evidentes sus contraindicaciones. Por un lado, tanto si se opta 
por la vía del despojo de obispos previos, como si se opta por sedes de nueva creación, sería segura la reacción por parte 
de los obispos católicos que contaban con fuertes apoyos sociales. Por el otro, la elección de obispos sería una medida 
innecesaria, habida cuenta de las escasas necesidades apostólicas y evangelizadoras que debió requerir la arrianización 
sueva, dado lo limitado de su potencial ámbito de difusión. Del arrianismo no había antecedentes en Gallaecia y la nueva 
orientación de la monarquía no fomentó enfrentamientos, como sí había ocurrido, por ejemplo, con el vándalo Geiserico 
[…] En cualquier caso todo lleva a pensar que el arrianismo se ciñó básicamente a los ambientes suevos o más próximos 
a éstos. En este contexto, la estrategia desarrollada por la elite arriana debió ser similar a la seguida por los visigodos 
en su territorio, evitando nombrar obispos, con lo que el organigrama eclesiástico arriano no se basó en liderazgos 
territorializados, a modo de sedes episcopales, sino en liderazgos vinculados a la existencia de comunidades arrianas 
que se irían extendiendo según las necesidades proselitistas, siguiendo una tradición que arrancaba de la necesidad de 
adaptación a la original condición itinerante de los pueblos germanos. El que en el III concilio de Toledo aparezcan nada 
menos que cuatro obispos arrianos pertenecientes al antiguo reino suevo no contradice la observación anterior, a tenor 
de la coyuntura totalmente distinta en que se inscribe este hecho. Desde Leovigildo, la política religiosa visigoda da un 
vuelco de gran trascendencia, con la intervención en las cuestiones religiosas a través del nombramiento de obispos 
arrianos en busca de una arrianización intensa del reino que apuntalase la cohesión político-social del mismo. El reino 
suevo, una vez conquistado por los visigodos en 585, entra de lleno en esta política, y la presencia de obispos arrianos ha 
de entenderse como consecuencia de una imposición en este sentido, en un ambiente de ocupación militar.117

Igualmente, Freán Campo afirmaba que «la intención de Ajax no era tanto alterar el sistema y la jerarquía eclesiástica 
del reino, nombrando nuevos obispos o favoreciendo el avance de presbíteros arrianos»118.

Partiendo del hecho constatable de que no disponemos de fuentes al respecto, la afirmación de que el arrianismo 
suevo no habría nombrado obispos de esta fe no deja de ser una posibilidad. Tampoco tenemos información para sostener 
si hubiera habido enfrentamientos con la jerarquía católica o no, y cualquier intento de analizar tal cuestión nos lleva a un 
debate infructuoso. 

En realidad, nuestra hipótesis es la contraria a la de Núñez García. En nuestra opinión, el III Concilio de Toledo nos 
informa del nombramiento de obispos arrianos en la Gallaecia, y una situación similar en esta misma región para el periodo 
arriano puede inferirse partiendo de las actas del I y II Concilio Bracarense.

Nuestra interpretación es la siguiente: con una Gallaecia bajo Leovigildo, sometida en el año 585, la política arriana de 
este supuso el nombramiento de obispos arrianos en sedes del territorio anteriormente bajo dominio de los suevos, sin 
que ello hubiese significado el asesinato, destierro o persecución de los obispos católicos. Así, en las actas del III Concilio de 
Toledo encontramos renunciando al arrianismo a cuatro obispos, todos ellos con antropónimo germánico: Sunila, obispo 
de Viseu; Gardingo, obispo de Tuy; Bequila, obispo de Lugo; y Argiovito, obispo de Oporto, al tiempo que también firmaron 
las actas los obispos católicos de las mismas ciudades: el obispo Pantardo, de Braga, que firmó por el ausente obispo de 
Lugo, Nitigisio; Neufila, obispo de Tuy; Constancio, obispo de Oporto y quizás, con dudas, Juan, obispo de Viseu.119

Nuestra hipótesis es que lo mismo habría sucedido en el año 466 en el reino suevo recién convertido, esto es, la 
designación de obispos arrianos, que habrían coexistido de forma paralela con los obispos católicos preexistentes. Esta 
hipótesis parte del hecho de que en el I Concilio Bracarense de 561 y también el de 572, se mencionan entre sus obispos 
varios de nombre germánico, individuos que podemos identificar como suevos, siendo esta la primera vez que tenemos 
conocimiento y constancia de la existencia de obispos católicos con este origen desde su instalación en la Gallaecia en el 
411. Con anterioridad al año 468, en que tenemos más información gracias a Hidacio, ningún obispo conocido del territorio 
sometido bajo el grupo bárbaro suevo poseía un antropónimo germánico. Por ello, algún tipo de cambio debió haberse 
producido en el período arriano suevo, para que, una vez entramos en la etapa católica sueva a mediados del siglo VI, hacia 
el 550, existan y tengamos constancia de obispos de origen no hispanorromano.

Podría pensarse que, durante el período arriano, individuos suevos se habrían convertido al catolicismo, llegando a 
ser aceptados como obispos en sedes episcopales de importancia. Esta hipótesis nos parece poco plausible, en tanto 
resulta extraño que en una época donde la realeza era arriana, los suevos se convirtiesen a otra religión. Por nuestra parte 
creemos que estos obispos suevos de antropónimo germánico habrían sido anteriormente obispos arrianos, y que luego, a 
mediados del siglo VI, con Martín de Dumio y el apoyo del rey suevo Ariamiro, apostatasen y se convirtiesen al catolicismo. 

117 Núñez García 2010, 196-198.
118 Freán Campo 2019, 348.
119 Juan aparece como Belensis ecclesiae episcopus, antecediendo en la firma a Sunila, que aparece como Besensis ecclesiae episcopus. 

Aunque Vives (1963, 137) traduce Belensis como Valeria, y Besensis como Viseu, somos partidarios de que ambos adjetivos se refieren a la misma 
ciudad, Viseu, y que estamos en el primer caso ante el error de algún copista. En este sentido, vemos como en las otras iglesias de la Gallaecia 
(Tuy, Lugo y Oporto) firman dos obispos, uno de los cuales había tenido que apostatar del arrianismo anteriormente, salvo en el caso de Viseu, 
hecho que viene a avalar, con bastante probabilidad, esta hipótesis. Esta posibilidad fue lanzada anteriormente por Flórez (1786, 312-313), quien 
la señala como una conjetura que necesita confirmarse.
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Es probable, partiendo de este hecho, que en el año 466 se hubiesen nombrado obispos suevos arrianos, como hizo 
Leovigildo en el 585, siendo esta conversión arriana el detonante de que, cien años después, encontremos obispos católicos 
de antropónimo suevo. Los obispos arrianos suevos se habrían sucedido en sus sedes hasta mediados del siglo VI, hasta su 
apostasía y su conversión al catolicismo gracias a san Martín de Dumio y la conversión del rey suevo, apareciendo ya en el 
I Concilio Bracarense de 561 como obispos católicos de antropónimo germano.

CONCLUSIONES

La etapa arriana del grupo bárbaro suevo, que duró desde el año 466 hasta el 550, es una época en la que no tenemos 
fuentes que nos permitan conocer el devenir del grupo bárbaro suevo ni la implantación y desarrollo del proceso de 
arrianización motivado por la sumisión del rey suevo Remismundo hacia Teodorico II.

Este hecho ha llevado a intentar inferir, de las pocas fuentes disponibles para el período, información con la que llenar 
el vacío histórico, aunque ello a veces se hace a costa de forzar lo que las fuentes realmente dicen.

No sabemos siquiera si Áyax escribió alguna obra, al igual que hizo su homólogo católico san Martín de Dumio. Es 
posible que tras la conversión de los suevos al catolicismo se hubiese dado incluso una damnatio memoriae con respecto al 
arrianismo, intentando eliminar cualquier vestigio de este período, aunque esta posibilidad no es sino eso, una perspectiva 
imposible de ratificar.

Las relaciones entre galaicorromanos y suevos, o entre estos y otros poderes políticos durante estos casi noventa años 
son una cuestión sobre la que no se puede aventurar. Únicamente para el año 530 podemos afirmar, gracias a la carta de 
Vigilio a Profuturo, que la situación religiosa en la Gallaecia era relativamente tranquila, y que no había un poder político 
suevo que prohibiese la comunicación católica más allá del reino, ni que hubiese grandes conflictos religiosos entre ambas 
confesiones, o incluso con el paganismo.

La hipótesis apuntada de que se debieron crear sedes episcopales arrianas, probablemente ya desde la llegada de 
Áyax, a las que fueron adscritos obispos de muy probable origen étnico suevo, es un indicio del proceso de arrianización 
de los suevos para el que no tenemos más información. Esta constatación, no obstante, puede permitirnos aseverar que 
realmente hubo un proceso de arrianización de los suevos, cuya importancia no puede empequeñecerse y que debió 
cambiar radicalmente la sociedad sueva e incluso galaicorromana.

Debemos ser conscientes de que el período arriano de los suevos duró aproximadamente 84 años, bastante más que los 
57 anteriores conocidos gracias a Hidacio en los que la realeza sueva parece ser pagana, y más que los 35 años de existencia 
de un reino suevo católico. La importancia de Áyax, por tanto, debe ser tenida en cuenta, a pesar de que desconozcamos 
casi todo sobre su vida y el desarrollo de su obra en la Gallaecia.
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